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Entregamos a la apreciación de nuestros estimados lectores, un nuevo volumen de
UtopíayPraxisLatinoamericana, conlaesperanza deque lostemas tratados contribuyan
a laprofundización del análisisy ala proposición de soluciones idóneas a los complejos
problemaspor los queatraviesa nuestra cultura occidentaly la hispanoamericana enpar
ticular.

Enla sección Estudios, José LuisGómez Martínez nos da a conocerpartede su más
reciente investigación Más allá de la posmodernidad. El discurso antrópico y su praxis
en la cultura iberoamericana. El núcleodelpensamiento deestaautorse organiza entor
no a una crítica que de maneraequitativa rechazapor igual el universalismo imperialista
de la razón moderna y el logocentrismo supuestamente "excéntrico" del deconstruccio
nismoposmoderno, quesinfín pospone el acto de significary devieneasí en unanegativi-
dad. A laspretensiones modernas yposmodernas, opone Gómez-Martínez el concepto de
"problematización " (tomadode la filosofía latinoamericana de la liberación) y la pro
puesta de unafilosofía antrópica, en la cual el discurso antrópico sepresenta como unaco
municación humanística, principio dinámico, que significa transformación y recontextua-
lización continua.

Bajoel título "Críticaposmodernay discursoantrópico", lespresentamoslaprime
ra sección del capítulo II, "Eltexto en la comunicación antrópica ",del citado libro del au
tor,capítulo en el cual se quiere "iniciarunacercamiento a la ineludibleantropocidaddel
discurso humano". Gómez-Martínez procede en este texto a distinguir entre "comunica
ción depositaría" y "comunicación humanística ",poniendo cara a cara los errores de la
modernidad y de la posmodernidad, afín de conducirnoshacia la realidadantrópicadel
discurso que "reconoce al ser humano como un estar siendo y por lo tanto inmerso en su
propia contextualización ".

Desde esta perspectiva interroga las nociones de autor, textoy lector, para desem
barcaren unapropuesta hermenéuticaquedesea "problematizar el signo, reintegrándolo
en las sucesivas contextualizaciones a través de las cuales se ha preservado, para así ir
desglosando las distintas estructuras implícitas en él".

Martha de La Vega, inicia la sección de Artículos y Ensayos con su trabajo "Las
acepciones del positivismo, sus perspectivasfilosóficas y sus consecuencias sociológicas:
una lectura actual". En él explica la importancia de distinguir el status epistemológico y
filosófico del positivismo, y evitar de esta manera las confusiones ideológicas que se han
extendido al campo político y social, con respecto a la interpretación de esta corriente del
pensamiento moderno. En su Discours sur l'espritpositif, A. Comte entendía por "positi
vo", lo realpor oposición a lo quimérico, lo útil en contraste con lo ocioso, lo preciso con
respecto a lo vago, lo relativo en relación con lo absoluto, enfin, lo contrario de lo negati
vo. Esto convierte al método delpositivismo en el estadio superior de la razón, y en cuanto
tal, en ciencia, conocimiento no de las esencias, sino de las relaciones entre los hechos,
con lo que se deslinda de los estadios teológico (ficticio) y metafísico (abstracto) prece
dentes. En cuanto que filosofía política, el positivismo comtiano considera la sociedad



como un sistema de "amor, orden yprogreso ", en elque las libertades públicas noforman
parte del derecho social de los ciudadanos, ya que éstos deben estar subordinados alpoder
estatal. Bien esconocida laautodefinición deComte como "sociócrata"del poderydela
obediencia a las leyes, dos condiciones básicas de su ideario político. Lamentablemente el
carácter empírico -y no siemprepredictivo- de la naturaleza, no sereproduce exactamente
enlaenrevesada trama delasrelaciones sociales, donde losdogmas positivistas se conci
llan muy pococon la beligerancia de la voluntad política.

Marcos Reigota, desarrolla en su artículo "De la etnografía a las narrativasAcció
nales de la praxis ecológica. Una propuesta metodológica ",su interesante hipótesis sobre
lo que sería interpretar en sus símbolos yrepresentaciones, ocultos e inconscientes a la
conciencia reflexiva e ideológica del investigador-etnólogo, aquellas conductas, gestos,
signos, expresiones, convivencias, sensibilidades, que no están tipificadas por la razón
como "científicas", y que por eso mismo quedan marginadas del conocimiento. Reigota
acoge la expresión de "narrativasficcionales", originalmente utilizadapor P. Macherey,
para dar cuenta de un tipo de estudio que excede lasformalidades de la comunidad cientí
fica, yseaproxima de esta manera, a la escucha de esas otras voces e imágenes que están
presentes en la realidad de cada vida particularyque nos relacionan ineludiblemente con
los otros de muy diversas maneras, siempre diferentes yrecreadas. La propuesta metodo
lógica de Reigota, en elsentido de darle status cognoscitivo a esa realidad aparentemente
inaprehensible yhuidiza de la vida sensible, poética, artística, musical, mitológica, etc, de
lasrelaciones humanas, podría serde gran pertinencia para las teorías hermenéuticas de
lacontextualidad, ya que setrata de aproximarnos cada vez más aese complejo yprofundo
fenómeno que es la significación de las acciones. En este caso, elautorparte de una praxis
ecologista asociada a la ética ya la política ciudadana, a las identidades interculturales y
a lacrítica delas ideologías colonizadoras. Enfin, lacosmovisión ecologista del mundo
nos llevaría al reconocimiento de la alteridad, de la diferencia, y de la multiplicidad de
toda realidad, enuna direcciónpostmoderna desíntesis histórica enlaque las "narrativas
ficcionales "pueden alcanzar un grado de validez acreditadoporsu valor interpretativo.

Calep López, analiza en "Valores eIdeología ", las relaciones entre ambos términos
ysu influencia en eldesarrollopolítico ysocial de los individuos. Las ideologías ylos valo
res cumplen un rol de cohesión odesintegración social según su adscripción a una deter
minada corriente de pensamiento. En cualquier caso, tanto laideología como los valores
son producidos en elámbito político con el interés de organizar bajo lamisma cosmovi
sión, lasmotivaciones conducíales deun grupo o grupos sociales, deacuerdo a unfinpre
establecido por quienes son reconocidos como los dirigentes de lasociedad (elEstado, la
Iglesia, elpartido político, etc.). En esesentido la ideología (en sus dos acepciones: como
teoría delas ideas o comofalsa conciencia), forma parte delosprocesos deracionaliza
ción deuna sociedad, pudiendo influirdirecta o indirectamente enlas situaciones dedomi
nio y libertad que viven los colectivos sociales.

La presencia delaideología yde los valores en laformación psicológica ysocial de
losindividuos llega aalcanzar un alto grado en laestructuración delas bases culturales de
lasociedad, permitiendo diversos tipos deinteracciones entre lossometidos a estos proce
sos, interacciones, que van desde las convivencias personales hasta las societales más
complejas, en las que pueden, sin embargo, quedar mal discriminadas las acciones ciuda
danas debido a ladistribución desigual delpoder, a lamarginalidad, a laexclusión social.
Porello la ideología y losvalores que transmite, queda identificada, según ladefinición
marxista, con lafalsa concienciasocial y la luchade clases.



Finalmente elautor serefiere a tres ideologías: elpragmatismo, laética yelhedo
nismo, como representativas de la actualidad, ya través de las cuales seha venido refle
xionando en torno a los más urgentesproblemas del ser, (ontología), elsaber (epistemolo
gía), y los valores (axiología).

Lino Latella, examina ensutrabajo "Apreciaciones deHannah Arendí sobreladoc
trina agustiniana delalibre elección delavoluntad", lainterpretación que hace esta auto
ra del pensamiento de S. Agustín sobre lavoluntad comofacultad del espíritu, en su obra
La Libre elección de laVoluntad. Arendt reconoce la elaborada respuesta que da Agustín
alproblema de una doble voluntad, con loque sesupera laconflictividad entre espíritu y
carne, presente en eltexto deSan Pablo a los Romanos. Agustín, formula una sola leypara
losasuntos dela voluntad bajo lafórmula: "querery no-querer". Nohay dos voluntades,
sino una sola en la que sepresenta simultáneamente el acto dequerer y no-querer.

S. Agustín interpreta este problema desde una voluntad que se divide en "velle"
(querer) y "nolle" (no querer). Ambas se dan enel mismo individuo, produciendo un en-
frentamiento desgarrador que sólo puede resolverse pormedio delamor, que nos dará el
conocimiento deloque esbueno omalo. Sólo a través delamordeDiosydesugracia, pue
de nuestra voluntad llegara serbuena, sin perderpor ello elhombre su capacidadde libre
albedrío.

ÁngelRodríguez Kauth, abrenuestra secciónNotasy debates de actualidad. Sucrí
tica de "Los derechos humanos enelproceso deglobalización ", apunta directamente a la
formaenquela ideología políticadelneoliberalismo y sueconomía deconsumo, han veni
do desmantelando elproyecto asistencial del Estado benefactorpara sustituirlo porelde
un Estado empresarial, convirtiendo al Estado social en una extensión más del mercado.
Las relaciones socialesterminan completamente mercantilizadas, yporende deshumani
zadas: "el trabajo no solamente no dignifica, sino que esuna herramienta más para con
vertir a laspersonas en "cosas", a través de¡apuesta enjuego deun proceso perverso de
reificación o cosificación ", nos dice el autor.

Elproblema delreconocimiento y lapuestaenprácticadelosderechos humanos, re
side en que convivimos en una estructura social que responde exclusivamente a losbenefi
cios deun tipo deproducción yreparto deriqueza, que esincapaz degenerar laigualdady
¡ajusticiapara todos. Yesto esloque puntualiza Rodríguez Kauth alseñalar que eldiscur
so ideológico neoliberal ha eliminado dellenguaje delafilosofía y la sociología política
categoríasfundamentales para la interpretación histórica. Tal como enotras épocas, hoy
continúaexistiendoexplotación, la del hombre sobre el hombre, y aún más, la del hombre
sobre lanaturaleza que nos pertenece a todos. Este esun derecho humano ynatural que se
estáviolentando continuamente, ante un ciudadano mero espectador, que cada vez tiene
menosconciencia críticay de clase. Por ello el reclamoy la defensade los derechoshuma
nos, justifica que seponga enpráctica un discurso liberador, yque seconstruya unafuerza
antihegemónica que trate defrenar al "establishment".

Conel sugestivo titulo: "La postmodernidad comounsubproducto de la modernidad
dominante", Irey Gómez y Luis Alarcón, analizan con mucha claridad el quid de lapost
modernidad como unacontinuidad-ni ruptura ni salto- de la modernidad todavíaen cur
so. Ambos consideran que elproyecto histórico delamodernidad noestá agotado, porel
contrario, se ha venido acelerando con el impacto de la razón tenocientífica en el ámbito
delopolítico. Quizás seaeste tipo deracionalidad resueltamente objetivadora delasubje
tividad humana, loque se quiera definir comopostmodernidad, que desde supunto devista



califican de conservadora. Osea, religitimadora del status hegemónico de lasfuerzas de
control de la modernidad.

La razonable duda y crítica de estos autores con respecto a una postmodernidad
como un algo superioromás allá de la modernidady todo lo que la caracteriza: marginali-
dad, miseria, guerras, explotación, desigualdad, exclusión, injusticia, etc, en contraste
con los grandes descubrimientos científicos ytecnológicos, está suficientemente argumen
tada por ellos. Observan que en este nuevo orden racional postmoderno, las condiciones
dedeshumanización continúan agravando laposibilidaddealcanzar una vida digna para
la mayoría de los seres humanos. Lo postmoderno viene asignificar, entonces, en elmejor
de los casos, elvacío ontológico de lamodernidad, elescepticismo yla antirracionalidad.
La Postmodernidad eselfinúltimo de la modernidad, osea, ladecadencia axiológica de la
racionalidad técnica capitalista quefragmenta yatomiza a los seres humanos, valorando
el eclecticismo, el hedonismo, el relativismo, el azar, el caos, ladeconstrucción, el senti
miento antimetafísico.

José Javier Franco, nos presenta en su colaboración "Las concepcionesfilosóficas
de Thomás Bernhard", una interpretación de la interpretación, al proponerse crear un
texto apartirde otro texto, liberando altexto original oprimero, de sus andamiajes signifi
cantes, para lograr su máxima revelación: la otra lectura además de la que porta eltexto
inicial. Con estasalvedad, J.J. Franco haceun análisis delas ideas yconceptosfilosóficos
presentes en la obra literaria Helada, de T. Bernhard. Los coloca ala luz yala sombra de
su significación, intentando leeryescuchar lo que dicen yno dicen, ylo que sepodría decir
de modos muy distintos. Así, de esta manera, elhombre esconcebido humana oinhumana
mente, con ideales osin espíritu, porque elhombre no essólo uno, eslahumanidad en to
dos sus tiempos yespacios, en especial los del sufrimiento, la desolación, la tristeza, sole
dadyabsurdo. Lo que pudiera llamarse elanti-humanismo de Bernhard, no es un término
con que efectivamente se lo califique como alguien que niega la vida ola libertad. No. Tan
sólo es alguien a quien le cuesta creeren ellas.

La Entrevista con... está a cargo delfilósofo colombiano, residenciado enParís, Al
fredo Gómez-Muller, que ha tenido la oportunidad de dialogar con la semiologa ypsicoa
nalista J.Kristeva sobre sumás reciente obra, "El Genio Femenino "(Vol.I), dedicado a la
filósofa alemana Hannah Arendt. Esta extensa entrevista nos da la oportunidad de cono
cer lapersonalidad yla agudeza intelectual con la que J. Kristeva analiza los principales
conceptos delpensamiento de H. Arendt.

Enla sección Documentación se informa sobre los diversos proyectos editoriales
que adelanta laFundación Gustavo Bueno (España), relacionados con elpensamiento y
las investigacionesfilosóficas iberoamericanas.

Como es costumbre, en las secciones Libros vistos y re-vistos, Panorama de
revistas, e Informaciones, se reseñan la bibliografía y los eventos de actualidad
relacionados con el perfil de nuestra publicación.


